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Dedico este libro a las mujeres y a los hombres que fueron mis pacientes, que me ayudaron a comprender en profundidad la personalidad narcisista y la fatalidad que conlleva haberse involucrado con personas dañadas a causa del abandono. También a los que abandonan, que necesitan de tanto amor y sanación.
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 Introducción

El joven Narciso, el mismo que se contemplaba con irresistible fruición en la fuente que le servía de espejo a la extraordinaria belleza de su rostro, no podría siquiera haber concebido el impacto que, miles de años después, tendría su particular historia. Digamos, la tragedia que representó.

El poeta romano Ovidio, que nació 43 años antes de Cristo, narra la historia de este personaje en su obra Metamorfosis, aunque el relato pertenece originalmente a la mitología griega. Se sabe que Ovidio la incluye en su obra como una advertencia a los jóvenes ante el riesgo de alimentar conductas vanidosas, egoístas y superficiales. Es decir, un enfoque abiertamente crítico de la moral que tenía al respecto la juventud de la época.

Han pasado miles de años y este antiguo mito griego cobra una vigencia apabullante en nuestra época, ya que lo que los psicólogos denominamos la “estructura narcisista de la personalidad” es reconocido en la actualidad como uno de los males que arrasan con la ética, la amabilidad, la compasión, la empatía —entre otras facultades humanas enaltecedoras del ser—, con el consiguiente resultado: relaciones interpersonales tóxicas y dañinas de quienes tienen que vérselas con personas narcisistas, realidad visibilizada en la consulta del terapeuta al que recurren dichas víctimas y que, lamentablemente, va en notable aumento. 

He visto durante toda mi vida terapéutica el padecimiento de los pacientes que han establecido relaciones, elegidas o no, con personas narcisistas —padres, madres, parejas, hermanos, jefes, etc.—, pero nunca con la frecuencia que dicha casuística se presenta en los tiempos que corren.

Tampoco podemos desconocer que, aunque no todas las personas recurren a terapia para salir de las garras de estos verdaderos depredadores emocionales, escuchamos a diario relatos que dan cuenta de este mal, que en este contexto se podría considerar pandémico.

En la actualidad, vemos cómo el trastorno narcisista se ha extendido al ámbito social en prácticamente todos los espacios públicos. Por ejemplo, en la política es normal enterarnos a diario de casos de corrupción, abuso sexual, malversación de fondos, etc. 

Las redes sociales, por su parte, están saturadas de perfiles que, con desparpajo narcisista y bajo el paraguas de “influencers”, se permiten mentir, defraudar, seducir, engañar o usurpar roles sin ningún tipo de pudor.

En todos estos casos, se trata de personas con serios daños en sus personalidades y con una característica en común: la autopercepción de “ser algo que no son”, es decir, incapaces de observarse a ellos mismos bajo los parámetros de la conciencia de realidad y, por lo mismo, de la conciencia de enfermedad. No dimensionan lo que provocan con su accionar, característica fundamental de la personalidad del narcisista. 

En este libro expongo una mirada desde mi lugar de permanente observadora de lo que experimentamos colectivamente y, desde ahí, comparto las razones por las cuales yo creo que el narcisismo, en algún grado y medida, se ha instalado en el individuo y en la sociedad. 


Intentaré explicarlo a propósito de los cambios culturales que hemos vivido en la última centuria, así como también abarcar las causas a la luz de mi especialidad, que es la psicología transpersonal, una combinación de mi formación de psicóloga clínica psicodinámica (basada en el psicoanálisis) y de la psicología transpersonal, disciplina que integra la dimensión espiritual de la persona al momento del diagnóstico y del tratamiento. 

Al final del libro, encontrarán una propuesta terapéutica basada en el Método Alkymia Solar, del que soy creadora, para combatir este flagelo humano que está produciendo alarmantes generaciones de seres desalmados: hombres y mujeres que no sienten aprecio por nada ni nadie más que por ellos mismos. 

¿Existe algo más peligroso que eso?

Los invito a conocer mi visión respecto de este tema en el desarrollo de este libro. Estoy segura de que les será de utilidad.


 






PRIMERA PARTE 

Trastorno narcisista de la personalidad





El Trastorno narcisista de la personalidad o TNP se define como un patrón grandilocuente de la personalidad de un individuo, cuyas dos características fundamentales son las siguientes: necesidad imperativa de ser reconocido y, por otra parte, ausencia de empatía. La empatía es la característica principal de las personas que poseen inteligencia emocional.

El DSM-5, Manual de Diagnóstico de los Trastornos Mentales de la Asociación Americana de Psiquiatría (APA), define las siguientes características del TNP:



	Sentido exagerado de autoimportancia.

	Fantasías de éxito ilimitado, poder, brillantez, belleza o amor ideal.

	Creencia de ser especial y único, solo comprensible por otras personas o instituciones de alto estatus.

	Necesidad excesiva de admiración.

	Sentimiento de derecho (expectativa irracional de trato especial).

	Explotación interpersonal (se aprovecha de los demás para sus propios fines).

	Falta de empatía (no reconoce ni comparte los sentimientos de los demás).

	Envidia de los demás (o creencia de que los demás lo envidian).

	Comportamiento arrogante o altanero.



¿Cómo y cuándo se comenzó a investigar sobre este tema?

El británico Havelock Ellis era médico y sexólogo, y fue el primer profesional que se refiere a este síntoma en 1898. En el contexto de su especialidad, define el rasgo en el ámbito del autoerotismo, basado en la observación de pacientes que sexualmente se centran en su propia imagen como fuente de placer, más que en el placer que conlleva enfocarse en el otro.

Me parece que esta descripción original dada por Ellis —que fue modificándose en la mirada de los investigadores que le siguen, especialmente Sigmund Freud— contiene un elemento muy contundente y que explicaré más adelante, cuando hable acerca de la energía sexual.

En 1911, el psicoanalista alemán Otto Rank, contemporáneo de Freud, escribe el primer artículo sobre narcisismo, en el cual se describe el síntoma en asociación a conductas de vanidad y autoadmiración. Y aunque no llegó a considerar el narcisismo como un mecanismo de defensa propiamente tal, lo consideró una posibilidad que no llegó a ser parte del cuerpo teórico.

Fue Freud quien instaló el rasgo narcisista como mecanismo defensivo. Es decir, un mecanismo de protección a la autoestima que surge desde el inconsciente. 

El problema es que una vez que el mecanismo de defensa pasa a ser un modo de conducta, el sujeto incurre en comportamientos tales como la prepotencia, la negación y todas aquellas conductas que finalmente se traducen en maltrato y destrato a los demás.

Pocos años después, en 1914, Freud se dedica a desarrollar el concepto de narcisismo en una teoría que expone en su reconocida obra Introducción al narcisismo. Y ya por aquellos tiempos habla del narcisismo colectivo en su publicación La civilización y sus descontentos.

Sin embargo, no fue sino hasta el año 1968 cuando este síndrome pasó a ser considerado como una patología dentro del psicoanálisis, gracias a las investigaciones de dos grandes psicoanalistas: Otto Kernberg y Heinz Kohut. Sus investigaciones establecieron importantes diferencias en la conceptualización y tratamiento del narcisismo.

Hasta aquí he mencionado a los padres del estudio sobre la personalidad narcisista, pero en verdad la lista es bastante larga e incluye a Anna Freud, Elsa Ronningstam y la información entregada a través de una enorme cantidad de publicaciones en revistas científicas.

Elsa Ronningstam es una connotada psicóloga clínica norteamericana, profesora en el hospital psiquiátrico McLean, en Massachusets, y en la Facultad de Medicina de Harvard.

Sus aportes merecen una mención. Por ejemplo, agrega algunas interesantes observaciones sobre la polaridad de la fragilidad y la vulnerabilidad muchas veces observadas en pacientes diagnosticados con TNP, describiendo así un “narcisismo vulnerable” en el cual la persona presenta características de baja autoestima, hipersensibilidad a la crítica, dificultad para expresar las emociones y gran necesidad de ser validado y, por otra parte, un “narcisismo grandioso”, caracterizado por la arrogancia, la necesidad de ser admirado y, sobre todo, la falta de empatía.

Las diversas descripciones de esta patología varían de un autor a otro y son muy extensas, por lo que me quedaré con la definición de síntomas del DSM-5, que define con mayor amplitud las conductas de las personas que han desarrollado esta personalidad, y que ayudarán a comprender mi teoría sobre la razón de la proliferación de esta verdadera enfermedad del alma.


Cómo se desarrolla la personalidad narcisista

Existe lo que el psicoanálisis define como narcisismo infantil normal. La forma de abordarlo por parte de los referentes parentales es determinante para la vida adulta.

La teoría freudiana en relación al narcisismo del niño en su primera infancia me parece un punto central para lo que será el desarrollo posterior del narcisismo patológico.

En sus dos primeros años de vida, el niño tiende a la autorreferencia, demuestra falta de empatía, egoísmo y necesidad de atención permanente. Desde el punto de vista psicológico, está comenzando a experimentar y a experimentarse en un mundo que es totalmente nuevo para él.

¿Cómo deberíamos tratarlo? ¿Castigar esas conductas, ignorarlas o reforzarlas?

Paradójicamente, y contrario a lo que se cree en cuanto a la necesidad de poner límites a ese tipo de expresiones por temor a que ese pequeño se transforme en un tirano, lo que deberíamos tener presente es que ese comportamiento contiene claves fundamentales para el desarrollo sano de la personalidad.

En ese sentido, se puede observar que si los padres o cuidadores refuerzan estas conductas demandantes de atención y autorreferenciales, poniéndolos en el centro de la atención y dándoles los cuidados que el infante necesita, ellos y ellas llegarán a transformarse en niños generosos y con más tolerancia a la frustración cuando comienza la edad escolar para, luego, convertirse en adultos empáticos y emocionalmente sanos.

¿Qué les parece?

Si no les convence, recomiendo leer la notable obra de la psicoanalista belga Alice Miller, que en el año 1979 publicó un libro que, literalmente, nos vuela la cabeza. Su título es El drama del niño dotado. Cuando lo leí mis hijos ya eran adolescentes y me sentí absolutamente sorprendida por lo que ella planteaba, pues a contrario sensu de lo que a mi generación se nos enseñó acerca de la importancia de poner límites a los niños desde la más tierna infancia, ella postula algo completamente distinto.

Leer acerca de la teoría de Miller me pareció muy interesante, pero imposible de llevar a cabo.

¿Es factible acompañar a nuestros hijos en los primeros años de vida, cuando la contención sabia es dejarlos expresarse en total libertad?

Por mucho tiempo me dediqué a observar todo lo relacionado con esta particular forma de educar.

Con los años, comprobé una y otra vez que aquellos niños que fueron conscientemente educados y acompañados por sus padres sin el “NO” en el vocabulario, permitiéndoles la exploración temprana del medio ambiente sin censurarlos, juzgarlos o denostarlos, llegaron a ser adultos excepcionalmente generosos, considerados, altruistas, empáticos y de un alto desarrollo de las inteligencias múltiples.

Afortunadamente, en caso de que no los hayamos guiado conscientemente en su infancia, nos queda reparar terapéuticamente el error. La terapia psicológica o bien la técnica que enseño gratuitamente en mis canales de difusión, y que al final del libro resumo en algunos ejercicios, son útiles para estos fines. 

Termino señalando que educar en ese nivel de consciencia está lejos de la despreocupación, descuido y abandono con que los padres suelen educar a sus hijos hoy, debido fundamentalmente a la falta de información que se tiene respecto a estas importantes variables.

En resumen, el narcisismo patológico se construye sobre carencias infantiles en momentos en que el pequeño —que luego habitará el mundo adulto— sintió abandono en forma recurrente; no fue atendido en sus demandas tempranas, lo que finalmente se traduce en una fijación de la estructura narcisista, hasta llegar a transformarse en un adulto con suficiente poder como para exigir de los demás lo que no obtuvo en el momento correcto.

En ese contexto, la persona es incapaz de ver sus heridas —mucho menos sanarlas— y desarrolla actitudes de hostilidad con las que intentará resolver su resentimiento inconsciente a través del control sobre los otros; un intento permanente —y por demás infructuoso— de ser amado. Es realmente una tragedia. Se transformará en una persona que experimentará un vacío existencial tan profundo que solo puede esconderlo bajo el autoconvencimiento de creerse superior y de establecer “falsos vínculos” con sus víctimas, desplegando seducción y carisma para conquistarlas. Los narcisistas suelen presentarse como personas altamente confiables, resolutivas y satisfechas de sí mismas, caretas que se van cayendo al poco andar en todas las relaciones que establecen.

Por otra parte, también me parece pertinente considerar lo que Rudolf Steiner tiene para decir en relación al primer septenio del niño respecto a la madre. Steiner fue un filósofo austríaco, educador y gran referente espiritual del siglo pasado, creador de la cada vez más conocida y apreciada educación Antroposófica.

En la antroposof













































































	Madres con personalidades narcisistas y doble vinculantes.





	Padres ausentes, abandonadores o débiles que no logran compensar las carencias afectivas que genera la madre.
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